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			Dedicado a todas las personas que no le buscan explicación a todo, 

			y simplemente se sientan a deleitarse en ver cómo sucede.

			No hay nada imposible,

			porque los sueños de ayer son las esperanzas de hoy

			y pueden convertirse en realidad mañana.

			Walt Disney

		

	
		
			Capítulo 1

			Amor platónico

			En el interior de su Toyota nuevo estacionado, uno que había comprado básicamente por necesidad y no por gusto, Margot Ríos se encontraba canturreando esa popular cancioncita que no paraba de sonar en la radio, de esa cantante que llamaban la Bichota, y que, aunque no era para nada de su estilo, reconocía que le venía al pelo: 

			

			Yo me caso contigo.

			Mi nombre queda bien con tu apellido.

			Estoy esperando el primer descuido

			pa presentarte como mi marido...

			Entretanto repetía esas palabras melódicas que le hacían sonreír como una boba, se retocaba el flequillo caoba y el gloss de labios en el espejo. Bueno, en realidad, ya llevaba más de diez minutos haciéndolo, porque es que sabía que tenía que estar más perfecta que nunca, puesto que Jorge, su amor platónico, le había llamado para quedar a cenar un sábado, y eso solo significaba una cosa: ¡la había dejado!

			¡Sí, sí, sí! Margot estaba rebosante de emoción, impaciente, pletórica de contenta. Convencida de que por fin el amor de su vida, uno que había anhelado que apareciese de una vez, se había dado cuenta de que no deseaba a la palurda de su novia. Estaba cantado que la redicha y remilgada Verónica solo era un mero capricho pasajero. Una jovencita a la que sacaba diez años no tenía lo que una mujer hecha y derecha de su edad le podía aportar. Si bien reconocía que su Jorge le había hecho sudar la gota gorda. Pero, en fin, «las cosas de palacio van despacio», se decía ella complacida. Recibió un wasap en el móvil y respondió al instante al ver que se trataba de su hombre:

			Ya estoy en el Divina Locura

			Parece que sea el único restaurante abierto en toda la calle Alcalá

			No veas qué de gente!

			Te voy pidiendo tu cerveza negra de siempre, Mofletes?

			Sí porfa, ya llego Jorge. Besis

			Se bajó del coche y se encaminó hacia su cita sintiéndose tan divina y exultante como Lady Gaga, ya que se reconocía a sí misma el buen trabajo que había hecho. A ver, no es que lo hubiera ejecutado con premeditación y alevosía, y tampoco es algo que hubiera hecho sola, pero el flirteo de ambos de los últimos meses se merecía una medalla de honor. Era evidente que a Jorge le había hecho abrir los ojos. Y pronto, si todo iba bien, se acabaría cumpliendo «el conjuro Austen» también para ella, como lo había hecho para sus hermanas. 

			¿Qué cual era? Pues resulta que su madre, fanática de la autora durante toda su existencia, cuando estaba embarazada de su primera hija fue al pozo de los deseos de Toledo donde lanzó una moneda para pedir uno. Deseó tener tres hijas preciosas y pidió que todas tuvieran una historia de amor aleatoria a las que había creado su Jane. Y por el momento se iba cumpliendo, pues, aparte de tener esas tres hijas que demandó, la mayor ya se había casado con un capitán, y la mediana, tan casamentera como la de la película, también lo había hecho con su mejor amigo y vecino. Y todas gozaban de un intenso amor romántico en el que eran felices y comían perdices. Ahora solo faltaba ella, aunque parecía que la cosa se estaba resistiendo.

			Al cruzar la calle, Margot vio en el aparador del restaurante a su idolatrado Jorge sentado en una mesa esquinera. La estaba esperando. A ella, y solo a ella. Al pensarlo hizo que se sumiera en un delicioso suspiro soñador y que se detuviera un instante para deleitarse con su presencia distraída. Estaba guapísimo. Qué decía guapísimo, ¡estaba espectacular! Se había peinado su lacio cabello castaño hacia un lado y parecía un aristócrata salido de Downton Abbey, se había puesto ese suéter verde oliva que le sentaba tan megafenomenal y se había colocado el fular Burberry con estampado de Jacquard alrededor del cuello que le regaló ella para su cumpleaños. El mismo que él le aseguró que le había encantado, además de que era la única que acertaba con sus gustos de moda. ¡La única! 

			

			Margot vio que el camarero le trajo dos cervezas negras a la mesa y se fijó en que una de ellas llevaba muchísima espuma ¡Como a ella le gustaba! Jorge se había molestado en decírselo al camarero. «Aisssss, si es que dime, ¿se ha visto hoy en día a un hombre tan galante y considerado? No, rotundamente no», caviló ella risueña. 

			Decidió encaminarse de una vez a su ansiada cita. Estaba convencida de que, si lo miraba unos segundos más, se derretiría en plena calle a pesar de la gélida brisa primaveral nocturna. 

			―¡Jorge, ya estoy aquí! ―le voceó Margot al llegar, intentando luchar contra el alborozado ambiente. Vio que él se iba a levantar debido a la cortesía innata que habitaba en él, pero no le dio tiempo, pues ella se agachó para asestarle un beso en la mejilla. A continuación, se deshizo de su bolso Hermès y del fular Tous que llevaba, además de la larga gabardina beige que sin duda marcaba tendencia estacional, y lo colocó todo bien extendido a su lado al tiempo que se sentaba frente a Jorge―. Siento mucho llegar tarde; mi ayudante Silvia y otro de su mal de amores ―se justificó Margot elevando sus pupilas grises para simular cierta hartura, puesto que aquello solo había sido una mentirijilla piadosa usada como mera excusa de sus eternos retoques.

			―Tranquila, Mofletes. ―«Soy tu Mofletes y todo lo que me pidas, nene», se dijo ella sintiendo cierto calentón de cintura para abajo―. Pensaba que estarías enzarzada diseñando el último vestido de tu colección. Ya te he pedido ―le dijo él, clavándole sus enormes ojazos verde lima en los suyos encandilados.

			―¡Estupendo!, como a mí me gusta, llenita de espuma. ―Margot, contenta, cogió la jarra y empezó a mojarse los labios. 

			Aunque no tardó en comprender que los había sumergido demasiado. Jorge rio al mirarle la boca y con su pulgar le limpió con delicadeza bajo la nariz y el labio superior. «Su pulgar es tan suave...», pensó Margot deshecha tras notar su cálido dedo recorrer su piel.

			―Me alegro de que te guste. Porque en realidad cuando han traído la cerveza con esa tonelada de espuma he pensado que se les había ido la mano y, como a mí no me gusta, te la he puesto a ti. Pero ahora que sé que estás contenta... No te importa, ¿no? ―interpeló. Acto seguido paladeó su cerveza poco espumosa.

			―Oh..., no, claro. A mí me gusta así, siempre lo digo.

			―Ah, pues no lo sabía. En fin. ¿Silvia está bien?

			―Sí, se le pasará ―zanjó ella quitándole hierro al asunto inexistente.

			―Es que yo de verdad no comprendo qué le pasa a la mayoría de los hombres por la cabeza. A ver, entiendo que cuando eres un veinteañero solo desees picar de flor en flor, pero cuando has pasado la treintena ese deseo ya te cansa, ¿o no? ―Margot asintió―. Quieres dejarte de ostias y pisar de una vez con los pies en la tierra, ¿no crees? ―Margot volvió a asentir―. Por lo que si decides estar con alguien es porque lo tienes muy claro, ¿verdad? ―Pero, cuando Margot fue a asentir de nuevo, se paró en seco: «Espera, ¿qué ha dicho?», pensó confusa. 

			

			Ella parpadeó varias veces intentando comprender con detenimiento el significado de esas palabras... ¿O quizá era mejor que no lo hiciera?

			―Buenas noches. ¿Ya saben lo que van a tomar? ―preguntó un camarero de edad prematura.

			Margot se dispuso a mirar rauda la carta, puesto que apenas había tenido tiempo.

			―Yo tomaré un especial número cinco. Y tú, Margarita, ¿quieres lo mismo?

			Margot pensaba en el número tres. De hecho, ansiaba el número tres. Pero, al ver cómo Jorge se lo había sugerido con tanto cariño, le asintió satisfecha.

			―¡Claro, es perfecto! Marchando otro número cinco. Y llámame Margot, no sé por qué aún no lo haces como todos.

			―Sabía que querrías lo mismo. Y ya sabes que a mí me gusta más Margarita, aunque prefiero Mofletes ―le comentó ufano.

			―Calla. ―Le palmeó Margot en su antebrazo.

			―Eres mi Mofletes y punto ―acabó opinando él mientras apretaba esas sonrosadas comisuras que automáticamente daban la razón a cualquiera de sus ideas.

			Margot le sonreía como una quinceañera sintiendo la tontura que había entre ambos mientras miraba como el camarero se alejaba sin evitar pensar en lo bien que le hubiera sentado ese fish and chips calentito del número tres, y no esa tabla de entremeses fríos que se había pedido y que nunca la había acabado de convencer. 

			A continuación, Jorge siguió con «sus gestos considerados» y le apartó a Margot con delicadeza un mechón que perturbaba la vista de su ojo derecho, algo que hizo que de repente para Margot el especial número cinco subiera de ranking como la espuma de su cerveza. 

			―¿Qué me estabas diciendo antes? ―le recordó Margot con simpatía. 

			Pare ella era imperioso aclarar ese tema, ese sobre la claridad del amor, pues al final se le había quedado atascado en el pecho como si fuera la concha rota y afilada de una almeja.

			―Humm... ¡Ah, sí!, que los hombres de hoy en día no tienen las cosas claras. 

			―¿Lo dices porque tú sí? ¿Tú lo tienes claro? ―le preguntó ella definitivamente sin tapujos. 

			Jorge y Margot, aparte de su evidente flirteo, se habían hecho buenos amigos y solían hablarse con confianza. Él se había mudado a la Gran Vía hacía poco más de un año al heredar el piso de su abuelo y también había abierto una gestoría justo debajo del edificio de la diseñadora. De ahí que ella y él se conocieran. Por aquel entonces, Margot acudió un día para preguntar algo sobre la declaración de la renta y a partir de su «flechazo» en ese instante le surgieron muchas más preguntas que acabaron otorgando al negocio de Margot la medalla de oro por una contabilidad intachable. Después, poco a poco fueron quedando para tomar café justo en el bar de al lado, a pesar de que ella no tomara. Incluso Jorge consiguió que el moca se convirtiera para la diseñadora en el vicio más indispensable y consumido hasta ahora, como su «enchochamiento» por Jorge. Una palabra que las hermanas de Margot usaban sin cesar cuando se referían al embobamiento por ese tío. Sin duda, la adicción al moca se había quedado en la nada; estaba claro que la verdadera cocaína del momento era Jorge. 

			

			Sin embargo, ella siempre se cogía de los pelos al recordar que la amistad con él llegó un poco tarde, pues por aquel tiempo Jorge había empezado a salir con la joven Verónica, una becaria del bufete de abogados de la calle de enfrente. Si bien Margot no desfalleció y creyó que a lo que merecía la pena debía dejarle tiempo. Sabía que esa pareja compuesta por un hombre y una niña era como el yogur con bolitas y disquitos de chocolate colorido: muy divertido al principio, pero empalagoso e insano al final. Y, sobre todo, con fecha de caducidad.

			―¡Por supuesto! Yo tengo claro como el agua con quién quiero estar. ―Margot sintió que un pálpito silencioso aporreaba de pronto su corazón, como si este se preparara para catapultarse. Parecía que el momento había llegado. 

			―Y por eso ella hoy ya no está aquí, ¿verdad?

			―Sí. Porque yo quería estar a solas contigo para decirte...

			Margot, que permanecía expectante con una guisa serena y silenciosa, aunque sintiera en su interior cómo sus nervios histéricos clamaban igual que un monstruo colosal, se concentraba en no perder la compostura. El autocontrol era la clave de la elegancia y de la inteligencia, y por eso siempre trabajaba en ello. 

			No obstante, ya viendo que ese mortífero suspense se alargaba horrores, empezaba a temer que finalmente le diera por salir corriendo hacia el baño, donde se ocultaría y daría rienda suelta al engullimiento sin control de toneladas de Toblerone. ¡Por Dios, cuando caía era como un orco tras la hibernación! Aquel veneno la poseía, además de que era vetado en su alimentación holística. Y por eso debía ignorar fervientemente que portaba en el bolso unas cuantas tabletas (solo por si acaso). Pero no, debía ser fuerte.

			―¿Qué?, ¿dime? ¡Dime lo que sea, lo que sea! ―le apremió ella. Bien que enseguida refrenó su ordinaria impaciencia, carraspeó y le sonrió simulando haber salido de un relajado shiatsu―. Si quieres, claro.

			―Pues quiero que sepas que...

			―Aquí traigo sus especiales ―interrumpió el mancebo camarero de antes. 

			«¡Me cago en la leche!», pensó Margot furibunda, sin estar segura si lo había llegado a decir en voz alta. Pero no, al parecer no se le había ido tanto la olla. El mozo llevaba un plato en cada mano y sonreía como un tonto con su sonrisa gingival. Eso sí, Margot no dudó en fulminarlo con la mirada―. ¿Tomarán algo más? ¿Quizá quieran más pan con ajo y perejil? ¿O... tal vez algo para picar? ―Margot comprendió que su mirada asesina había sido demasiado sutil y entonces probó a punzarle los ojos con los suyos resplandecientes como si picara hielo―. Bueno, mejor... Estaré allá ―concluyó raudo, con cierto nerviosismo, mientras se daba la vuelta; un gesto que la expresiva Margot, al menos, consideró medianamente inteligente.

			―¡Qué buena pinta tiene! ―exclamó Jorge pareciendo estar famélico.

			―Sí, que rico. ¿Qué decías? Que querías que supiera que... ―le insistió ella mirándole fijo.

			―Ah, que tú te has vuelto una de las personas más importantes de mi vida. ¡Quién me lo hubiera dicho hace un año, cuando llegué aquí y no nos conocíamos de nada, eh! ―Margot carcajeó con alegría, hasta sintió que sus pupilas se humedecían emocionadas―. Y por eso te he citado aquí hoy, a solas. Porque quiero que sepas lo que siento antes que nadie. ―Jorge buscó la mano de Margot por el mantel y se la estrechó. Y esta empezó a percibir que una colosal emoción comenzaba a desbocarse como un sunami por su pecho. «¡Ay, que me da! ¡Ay, que me lo diga ya!», se decía ella delirante en su cabeza―. Estos últimos meses me he dado cuenta de lo que quiero en mi vida. De hecho, nunca lo he tenido tan claro.

			

			―¿En serio? Guau... Perdona. ¿Y qué es? 

			―Me he dado cuenta de que... amo a Verónica y voy a pedirle que se case conmigo.

			¡Plaf! Y el mundo se le cayó encima a Margot. Petrificada. Horrorizada. O, simplemente, devastada. La diseñadora se hallaba en estado de shock, uno que parecía haberse sumido en una larga hibernación. Si bien pudo comprobar que en su pecho no se había desbocado nada, aunque sí había explotado una cosa: su corazón. ¡Buuum! Ala, ya no estaba. Su cuerpo ahora se mantenía erguido como una figurita de cerámica mal pintada, o quizá fuera más como una inerte gárgola estremecida. Porque en realidad es como se sentía ella: muerta en vida y expuesta en el patíbulo.

			Supongo que la expresión alborozada de Jorge comenzó a marchitarse al comprobar cómo las fijas pupilas grises de Margot se iban oscureciendo con una mala sombra, y también cómo de pronto se cubrían de un gran caudal contenido, aunque parecía sostenerse solo por pura dignidad. Ella se deshizo de inmediato de la mano de Jorge, resbalando sus dedos por el mantel al tiempo que desviaba su avergonzada y virulenta vista. No podía ni mirarlo.

			―¿Margarita?, ¿qué ocurre? Yo pensaba que... te alegrarías. ¿Por qué no te alegras por mí?

			«¡NO ME LO PUEDO CREER!», pensó Margot indignada.

			―¿Cómo? ¿Que por qué...? ¿Que por qué yo no me alegro por ti? ―le repitió ella mostrando una incipiente furia.

			―Ssssí. Quiero decir que pensaba que tú y yo éramos buenos amigos. Y te alegrarías al saber que a mis treinta y tres años por fin he encontrado a una persona con la que compartir mi vida y formar una familia.

			Finalmente, el mar contenido de los ojos de Margot se desplomó fugaz. No sabía si por tristeza o por pura ofensa, pero lo hizo. Sin embargo, no por ello se conformó con parecer despojarse de su dignidad, así que le miró con fijeza y le dijo lo indecible a ese presumido al que creyó no conocer.

			―Eres un desgraciado que ha estado jugando a dos bandas. ¿Y encima me preguntas que por qué no me alegro de que te vayas con la otra? ¡Eres un tonto del ano estafador! Te crees el ombligo del mundo, ¡y resulta que no llegas ni a la pelusa! ―Los ojos ahora color pipi de paloma de Jorge se abrían asombrados, y no eran los únicos que miraban con pasmo la escena. Por lo visto, a los comensales les había salido gratis el espectáculo, y ciertamente la complejidad (u otros dirían «penosidad») por el arte del insulto de la indignada hacía que sumara aún más diversión, de ahí que las descontroladas risas sonaran de fondo. Pero a Margot ahora mismo todo le importaba un pimiento―. Te has pasado los últimos meses flirteando conmigo, ¡y no digas que no!: que si nunca había conocido a una mujer tan divertida ―empezó a simular ella con tono burlesco y repipi―, que si quedamos para ver una peli, que si me paso por tu casa y te monto los estantes en un tris, que si traigo unos donuts para desayunar juntos, que si te aparto el pelo de la cara porque soy superatento... ¡Vamos, que ibas de príncipe azul y no has llegado ni a pitufo! ¡Jeta, eso es lo que eres! ―le dijo las últimas frases con el mayor desdén que pudo pronunciar.

			

			―No, Margarita, estás muy confundida.

			―¿De verdad, sigues? O sea, ¡¿sigues?! Si tienes al menos uno, un mísero sentimiento ahí dentro de esa coraza de hielo ―le señaló su pecho―, no continuarías haciéndome esto. Haciéndome luz de gas. ¡Cara de culo embustero con olor a pedo gordo! ―Las risas casi incontrolables del restaurante explosionaban por lo bajini―. Tú mejor que nadie sabe que yo nunca hubiera malgastado el tiempo con alguien con el que no pudiera comprometerme en serio. Siempre te lo he dicho. ¡Por Dios, yo tengo treinta y cinco! 

			―Pero, Mofletes...

			―¡Como me vuelvas a llamar así no respondo! ¡Te juro que no respondo! ―le cortó Margot, al tiempo que finalmente se levantó, como un búfalo catapultado, dispuesta a coger sus cosas para marcharse.

			Ya lo había demorado demasiado.

			―Lo siento, pero te juro que no me esperaba para nada que reaccionaras así. Qué decepción.

			Los ojos de Margot se abrieron aún más desorbitados al oír aquello.

			―¡Ya está, esto ya es el colmo de los colmos! ―Margot cogió su cerveza negra y se la tiró encima. 

			Al instante las risas crecieron en masa hasta ensordecer el lugar. Y la cara de Jorge empapada, por la cantidad de móviles que había enfocándolo, parecía postular por el próximo meme novedoso en las redes sociales. Si bien Margot después de aquello no se sintió del todo satisfecha, ya que aún percibía cómo en su interior la lava seguía derramándose imparable y ardiente. Necesitaba alimentar aún más su ira, así que se hizo con el plato del especial número cinco, y no el tres, y se lo echó encima al caradura sinvergüenza. 

			―¡Ala, ahora ya está! Y ante la duda ―Margot le mostró el dedo del medio― mi dedo te saluda. ¡Ahí te pudras, Jorge!

			Acto seguido y entre aplausos, cogió sus cosas y se dio media vuelta hacia la salida. Intentaba concentrarse en mantener la compostura a pesar de que le temblaban las manos y las piernas. Y es que a Margot no le gustaba nada protagonizar ese tipo de espectáculos bochornosos, pues siempre había creído que esas cosas solo salían de gente ordinaria y disfuncional. No obstante, en este caso se había dado cuenta de que había sido ella, algo que le sería difícil de superar. 

		

	
		
			Capítulo 2

			¡Yo me quito de en medio!

			

			Las voces de sus dos hermanas mayores, Eleanor y Mariana, sonaban por el manos libres de su coche mientras Margot conducía hacia su casa.

			―Tranquila, Margot; está claro que era un manipulador y un mentiroso, sin duda te pilló baja. Pero oye, has hecho bien. Y te lo digo viendo el meme. ¡Ja, ja, ja! Me descojono ―opinó Eleanor, su hermana mayor, sin parar de reír desde el otro lado.

			―Para mi gusto has hecho poco, y más conociendo tu infantil jerga de insultos. Yo le hubiera acusado de violador delante de todos. Al meme sin duda le ha faltado chicha ―continuó Mariana mostrándose belicosa.

			―¿Por qué mamá nos pondría el nombre de esas tres mujeres masocas que sufrieron tanto hasta hallar el amor? ―interpeló Margot arrastrando un tono de angustia―.Y odio que conjurara nuestro futuro. Pero sobre todo... ¡creo que odio a la Austen de los cataplines!

			―¡Oooooh! ―sonaron horrorizadas sus hermanas al escuchar su última elocuencia.

			―Si te escuchara mamá decir eso, renegaría de ti ―manifestó Mariana.

			―Ni que lo digas ―afirmó Eleanor―. Pero, Margot, tienes que pensar que solo fue un deseo que la pobre mujer hizo con toda su buena fe. Además, en Sentido y sensibilidad, Margaret es la única que no sufre. Era una niña.

			―Entonces, quieres decir con eso que... ―empezó Margot con la voz quebrada― a mis treinta y cinco años estoy soltera porque... ¿Estoy predestinada a ser una solterona como esa niña? Buaaa... ―Sus sollozos invadieron escandalosos el angosto espacio del vehículo. 

			Y sus hermanas, desde el otro lado, intentaron calmarla para evitarle un posible accidente.

			―Venga, Margot, no llores... Piensa que te has topado con un Willoughby estafador, pero ahora encontrarás a tu coronel. Uno que te cuidará como a una reina hasta los siglos de los siglos ―le animó Eleanor.

			―¿Ah, sí?, ¿y dónde lo encontraré? ¿Encerrada en mi ático reproduciendo vestidos para las otras mujeres que SÍ han encontrado al amor de su vida?

			―A ver, desde luego tienes que salir más ―comentó Mariana―. Desde que me mudé a Los Ángeles con Jack, apenas ves la luz del sol ni tras la cortina si no estoy cada día para arrastrarte a la calle... Y no quiero ni pensar en qué le estarás haciendo a tu pobre culo. ¿Sigues pidiendo toneladas de Toblerone por Amazon?

			Margot miró de soslayo los cuatro envoltorios que yacían abiertos en el asiento del copiloto. 

			―Sabes que ya no tomo ese veneno.

			―Pero apuesto a que aún sigues guardándolo en el bolso, ¿a que sí?

			―¿Dices algo, Eleanor?

			―No, nada. Pero ahora sí, os dejo. Tengo que ir a buscar a Adam a jockey y a Eleanor a baile. Bye bye! Y, Margot, en serio, no desesperes, que hay muchos peces en el río.

			―Ya, pero tiene que ser muy selectiva, porque a su edad la mayoría de los que quedan tienen muchas taras. Por no hablar del reloj biológico... ―Margot volvió a recaer en el sollozo mientras se escuchaba a Eleanor reprender a Mariana―. Vaaale, lo retiro. Estás en la flor de la vida, Margot, y con tu edad no tiene por qué salirte un Bejamin Button. Uy, los gemelos me reclaman la comida, me tengo que ir. Y en serio, Margot, por lo que más quieras, ya has ganado bastante pasta, ignora lo que te dice la refunfuñona de Eleanor y ¡sal de una vez y tómate unas vacaciones! 

			

			―¿Cómo voy a hacer eso, tal y como está la cosa?

			―La vida sigue, Margot. ¡Adiós, nos vemos pronto con Don Gregorio!

			A Margot se le escapó una risotada al escuchar la elocuente despedida de su hermana. Pero tras quedarse en su perpetuo silencio, ya que sus hermanas estaban muy muy lejos desde que se habían casado, sintió una enorme soledad. Bien que sabía que como siempre no tardarían en volver a reunirse. No obstante, si no salía más con Jorge, ¿con quién iba a hacerlo? Desde que hacía diez años montó su propia firma de vestidos de novia, Brisa Blanca, los que diseñaba y confeccionaba ella misma, se había encerrado en su trabajo. Hasta podría decir que sí estaba casada, pero con su trabajo, claro. Y quizá, por ese colosal esfuerzo realizado, su negocio había sido número uno en ventas los últimos dos años, aunque solo en el ámbito nacional. 

			Asimismo, era cierto que, cuando estaban sus hermanas viviendo en Madrid, ese estado solitario no era tan excesivo. ¡Hasta parecía una emprendedora con vida normal! Lo cual eso sí que no lo era. Sin embargo, desde que Eleanor y Mariana se habían mudado al extranjero, ella apenas salía de su ático. Y Jorge era la causa más motivadora que le tentaba a ir a insuflar aire fresco, además, por supuesto, de los días que se reunía con su familia y con Don Gregorio.

			La nueva y más acaparadora soledad la hizo sentirse a Margot angustiada, abrumada, perdida..., ¡aterrada! ¿Estaría destinada a morir sola en lo alto de una torre como Rapunzel?

			De repente, Margot se encontró en un callejón desconocido y desértico. Cavilando todo el tiempo sin parar, no se había percatado de cómo había conducido hasta allá. Pero, cuando avanzó por la carretera ligeramente iluminada por las farolas, avistó a lo lejos varios contenedores. Entonces se le ocurrió algo, algo que invadió de oscuridad el contorno de su vida. Respiró hondo y apretó el acelerador para coger velocidad mientras sentía el corazón a mil y pensaba: «¡Yo me quito de en medio!».

			¡Pooom! El coche de Margot finalmente chocó con los contenedores, provocando un gran estrépito en el lugar. Si bien las ruedecitas de los enormes contenedores hicieron que estos cedieran su sitio, el airbag del coche saltó para proteger la cabeza de Margot.

			La diseñadora ahora respiraba con dificultad. Entretanto echaba un vistazo a sus extremidades y comprobaba que seguía viva. ¡Pero cómo se le había ocurrido hacer semejante estupidez!

			Se bajó del vehículo y dejó tirado allá mismo su coche, satisfecha al menos de que nadie hubiera acudido a ayudarla en ese lugar abandonado. ¡Sin duda se hubiera muerto de vergüenza! No obstante, en su extraño paseo, donde se torturaba una y otra vez por lo que había hecho, y que todavía no llegaba a creérselo, recibió un mensaje en el móvil, que le hizo regresar a la tierra, o al menos dejar de fustigarse.

			Se trataba de un mero correo publicitario, pero este logró que viera y recordara todos los demás pendientes que tenía por leer. Y es que, desde que su ayudante, Teresa, la que le llevaba el correo electrónico, las redes sociales y la web, había renunciado para casarse y trasladarse a Barcelona, lo tenía todo manga por hombro. Pero entonces hubo uno que le llamó especialmente la atención, porque, además de que estaba repetido por lo menos cinco veces, ponía en el asunto: «Urgentisísimo».

			

			Margot lo abrió curiosa y un tanto preocupada, y vio que era de una clienta. Una inglesa que le había encargado uno de sus modelos para el mes siguiente, en el mensaje le suplicaba si le podía enviar antes su «brisa» (como todas llamaban a sus creaciones), como máximo el 5 de mayo, puesto que le era de vital importancia. La diseñadora se sobresaltó al pensar que ese día era el siguiente y que a la pobre ni siquiera le había dado una contestación. Si bien, meditabunda, consideró que la demanda de aquella novia desesperada, de una manera o de otra, en estos momentos podía no ser tan imposible de cumplir.

		

	
		
			Capítulo 3

			Inesperado

			Con su enorme paquete blanco sujeto entre sus manos, uno que hasta le tapaba la cara, Margot esperaba que le abrieran la puerta tras tocar el timbre de esa casita menuda de ensueño cubierta de hiedra y limestone. La misma que formaba parte del tapizado verdor de Bibury, un pueblecito de cuento de hadas ubicado en Los Costwolds. O, más bien, en el escenario de El Diario de Bridget Jones.

			Escuchó al fin que el portón se abría. 

			―¡Ay, Dios mío, si ha llegado! ¡No me lo puedo creer! ¡No me lo puedo creeeeeeer! ―clamó una voz femenina con gran entusiasmo. 

			Incluso llegó a espantar a los pájaros que descansaban por allí.

			―Así es, no podía permitir que una de mis clientas se quedara sin su brisa ―manifestó Margot en un inglés casi impecable, al tiempo que ladeaba el paquete para asomar su rostro.

			―¡Oh, Dios mío, si usted es la diseñadora de la firma Brisa Blanca, es Margot Ríos! ¡Ay, madre, no me lo puedo creer! ―La joven, una preciosidad alta y rubia de unos treinta años, comenzó a reproducir unos saltitos muy joviales y risueños mientras daba insonoras palmadas durante unos segundos. Después se detuvo luciendo unos mofletes encarnados en su nívea piel―. Perdóneme, a veces no sé contenerme. Yo se lo cojo, y pase, por favor; será un honor tenerla en mi casa. ―La feliz mujer despojó por fin a Margot de su peso y se hizo a un lado para que su invitada entrara―. Por cierto, soy Rachel Robinson. ¡Ay, qué idiota!, si eso usted ya lo sabe. 

			―Sí, lo sé, y tutéame, por favor. Y para nada te preocupes por lo de tu reacción, ¡me ha encantado! La verdad es que no acostumbro a comprobar las reacciones de la gente cuando reciben sus vestidos de novia. Los paquetes los suele entregar una empresa de transportes.

			

			―¿De verdad? ¡Entonces, soy más que afortunada! 

			Margot se fue adentrando hasta llegar al salón. Ahí comprobó que el maravilloso exterior de esa cabaña rural de piedra a ritmo de burro solo era un pequeño tentempié comparado con lo que su íntimo interior ofrecía. Desde luego entre esos tabiques albugíneos y luminosos no escatimaba ni un detalle: plantas, alfombras, chimenea, elegantes figuritas victorianas entre estantes, jarrones rebosantes de flores en cada rincón, estantes plagados de libros, cuadros de arte y también familiares, donde justo en uno se mostraba ella posando junto a sus progenitores y un hermano tan suertudamente agraciado como ella... Cualquier detalle habido y por haber yacía en ese alojamiento que despuntaba por ser de lo más acogedor y confortable, además de esplendoroso, que jamás había visto.

			―Felicidades, tienes un hogar precioso.

			―Sí, ¿verdad? Lo decoré yo misma con mucho mimo. En Londres tengo otras residencias, pero siempre he preferido la tranquilidad de este lugar. Aunque cuando me case, me mudaré a la ciudad con mi Connor. Una pena, lo echaré mucho de menos ―dijo ella mirando a su alrededor―. Aunque confío en que mi hermano seguirá frecuentándolo, a veces viene aquí a trabajar por su placidez. 

			―Bueno, sea como sea, seguro que serás muy feliz allá donde vas. En fin ―Margot miró con ojos vivarachos a la dulce Rachel―, ábrelo.

			―Ay, ¿en serio? 

			―Claro, es tuyo. ―Rachel, nerviosa, mordiéndose el labio inferior, dejó el paquete sobre el sofá violeta para disponerse a abrirlo. Y, tras deshacer el lazo rosa crepé y levantar la tapa de la caja, no pudo hacer otra cosa que llevarse las manos a sus mejillas y maravillarse con su vestido bien colocado. Después de unos segundos, conservando una expresión rebosante de emoción y alegría, la pobre apenas podía mentar palabra―. Espera, te ayudaré ―le dijo Margot y se dispuso a coger el vestido y a extraerlo de la caja para que luciera suelto y esbelto.

			Al admirar la tela libre y etérea, pareció que las órbitas del lugar brillaban más que las estrellas. El increíble vestido de ensueño era un diseño sencillo y elegante compuesto por finas capas de tul, encaje y satén; este último, sin duda, era lo que le otorgaba esa magia que hacía que resplandeciera como un diamante en una mina.

			La emoción de la novia aumentó hasta lograr que una lágrima descontrolada se deslizara por su terso pómulo.

			―Bueno, doy por hecho que te ha gustado. 

			Rachel asintió todavía acaparando su óvalo asombrado con ambas manos.

			―¡Es lo más precioso que he visto en la vida! Muchísimas gracias, Margot. Pocas cosas existen que te emocionen solo con mirarlas ―manifestó ella mientras se secaba la humedad de la piel.

			―Bueno, pues una vez que he hecho mi buena acción del día, me voy.

			―¿De veras? Yo la verdad es que no dispongo de mucho tiempo, pero de algo sí. Debo reunirme en pocas horas con mi prometido para ir al aeropuerto. La prisa por el vestido era debido a que nos casamos en Haití y hemos tenido que adelantar el viaje. 

			―¡Vaya, Haití! ¡Qué bonito!

			

			―Sí, lo es. Pero resulta que la agencia nos informó de que, en julio, cuando en teoría íbamos a casarnos, se prevé un fuerte temporal, así que enseguida avisamos a nuestros familiares más allegados y pudimos cambiarlo. Pero, en serio, estaba aterrada de que no me llegara el vestido. ¡Me hubiera tenido que casar con cualquier cosa! Y eso ya sabes lo que le augura a una novia ―Margot le asentía como si comprendiera sus temores; aunque, en realidad, ella no tenía ni papa de cómo se sentía una novia―. En fin, tú me lo has traído y yo quiero invitarte, aunque sea a una taza de té y a unas pastas. Quédate, por favor.

			―Oh, te lo agradezco, pero no puedo ―respondió Margot, ya encaminándose hacia la puerta de salida―. Ya que he venido hasta aquí, quiero quedarme unos cuantos días. Ha sido improvisado, así que deseo encontrar un lugar por aquí cerca donde alquilen habitaciones. ¿Tú podrías recomendarme algo?

			Margot abrió la puerta de la salida entretanto esperaba respuesta. Y al momento atisbó un Mini Cooper blanco aparcado en la valla azul del jardín. «¡Qué bonito!», pensó encantada, aunque enseguida le sonó de algo y creyéndose idiota recordó que lo había alquilado para el viaje.

			―Pues como habrás podido comprobar por aquí no hay demasiada cosa, somos pocos vecinos. Pero, si sigues por esas casitas adosadas que descienden por esos jardines de flores ―Rachel le señalaba en dirección recta―, encontrarás un camino que conduce a los salones de té, unos pubs donde podrás degustar la esencia británica y, justo después, un acogedor hostal, The Gardens. La señora McQueen es la que lo regenta y, aunque es un poco cotilla, como todos los del pueblo, es muy afable y solícita. Ahí estarás bien.
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